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tindón pcmlanente. TyphQQIl, The Nigger o/
the "Nardssus". Youllt ... todos ellos. son h­
brosde los que (llalquier literatura podna. enor­
gul1C'ttrse, pero n~ n-pre.snlla? lI1ás ~uc tres
entre las muchas JOyas hteranas cscnt..1J por
su autor.

A partir de Conrad ha habido algunas no­
tables novelas de mar, escritas por JOOn Mase­
ficld, H. M, Tomlinson, Riehanl Hughes. Ja­
mes Hanley y otros. Además de el1a~, C. s.
Forester ha escrito tOdi\ una Sl'ric ¡le 110\·das
acerca de la Real Marina Británka. Muchos de
los libros. de Forester se rcfil.'rl.'n a la~ aventu·
ras de un personaje, Horal;o Homblower, du­
rante lasgul'rras napolCÓJlicas. Cubren. en bue­
na parte, el mismo período que las novelas de
Marrp.t. y quimt'S conocen bien estas obras
apreciarán 10 que Forester dtile a ellas.

Ademas de la citada scrie, Forestl.'t ha cs·
crito una novela de la It'/{Unda contienda mun­
dial, The SMp, ('Uyo éxito inicial f~.casi. tan
grande como el de Tite Crud Sea. hsc libro
-que sigue siendo muy leido-- ulili~a un mé­
todo muy parecido al de MonSl.'rrat. La unidad
de la obra dtriva de una acdón naval ~Ia

defensa de un mm'oy deslinado a Malta- y
del hec:ho de que ésta se de$('ribt desde el punto
de vista de los oficiales y la. marinería de un
cru<:ero. Como Monserrat. ForeslCr se esfuen:a
en describir la vida privada de algunos tripu­
lantes del barco, el "Artcmis".

Enolrosaspcetos,las~ginasdeMonStrrat

refl<';an las de Marryat. Capla, COll prccisión,
las fras,'sylas indirectas de la conversación de
los marineros. Pero así como los marinos d~

Marr}'at eran todos profesionales, los de Mon·
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L
A nadoo ¡slma ha de dirigir b. mirad;¡

~s~; ~:OO~n:i~ ;v~
tietnl'lfde~- 105 surniniSlIm que

la hagan fuerte.·La apreciad6n de este bt<:ho

:k~:llt~~~YSi~::.ra~~~~e ~~as?::;r~r~ta::
(\l~ntrc en el plano de lo conscienlt. A tal
;llm:{"iación se debe la favorable actitud que
sude IllOslrar el públic:o cuando un escritor de
merito prnmta, en tErmil105 humanos, un im.
portante malo ~sódico de la lucha en ti mar.
Asi viene ocurriendo. al romos~ tinnpos
de Frcderiek Manyal (1792-1848), quien
prestó servicio durante bos -últimas fa~ de
la prolongada guerra etmtra la Franda napo­
kÓnica. .

Durante la segunda contienda mundial fue:'
ron pocas las familias británicas -residente5
,'11 el p;ais o M ultramar_ que, en un mommto
o-tn olro, no rt'SUItaran direttammle ¡{«ladas
flOr la Batalla ~d Atlántico, de CU)"O multado
depmd~ ti destino cid loln patrio. Aquella N.­
lalla rost6 tm mil baral5. tmnta mil marinos
o: ingmtn rK¡uczas. Los lriunfos y revexs de
aqudla lucha ronslituy;m uno de los grandes
capítulos de la historia moderna. Eso explica
"l..namenle ti éxilo obttnKlo por Tite Crun
S,'a, de Nicholas Monstrrat. quien describe
a'ludlos seis años angustiosos tal y como los
vi"ron dos ofid;ales de las fuerza! de ~lta

\' los hombra que prestaron servicio a sus Or­
;k....t'S. El autor monta el argummto almledor
.k dos figun! principales: ti capitán de- fn­
;:-ata Gcorxc EriC500, ck la Real Rncrva NnaI,
.,. ("1 capitin de rorbcta J..ockhan. En tomo a
dios, gino todos los dermis pttSOIlajes, El li­
hro nutin la alención del le<:lor desde la pri­
lII('ra página, sin dejarla d''Gl.er en "ingiln mo­
mcnto. Es un..... obra exl..nsa, episódiC':!.. deta­
llada. Al centrar la aC'dóll en dos pequeños
barcos -la corbeta "Comp¡ass Rose" )' la fra­
pta."SaIwh",a la que, en el ('Urso'del n·lalO,
n destinado Ericson-, f'CSueh'e el ~ritOr un
problema de C'apita.1 importancia: r\·itar que ti
libro ttrminc m un;¡ 1r;;¡l!cdia tot.,1. Eltorpc­
,1f'amieDlo del "CompMS Rose" en las illmo:dia­
,'iones de Islandia, con la ~rdida de la ma)'or
I",ne de su tripulación. es uno de los mon}Cfl'
lOS de mayor \t'nsión lid libro, pero no el
único, y tI !crlor se ve impuls:ldo a fncari­
ilarse con el "~all.:1.sh" casi tanto como lo cs·
Im'o con su bra"o pr«k'('e~r.

Mis qU6 IDI IKl\'diSla, en d sentido ('Stricto
,1<- la patabn. Xichobs Mon5ol'rr.u 5ol' mues­
tra en este libro romo un fid narndor de la
\'tda. r'.O sw. ¡Jo:i,;nas no ~)' más que Mehos.

:~a~t~~: ;:~~t:;~:a~~~~~;'(T;:
El Prollio autor prestó StT\'IC10, ron dlSllIK10l1,
,lurant('la ¡::Ul."rra, en las fuerus dI." I."Ktl1ta. a
horda de b:l.roos (amo el Saltash)' el C0I11P.1SS
noS{>. Sus personajes __ntre los '1ue no sOlo
figuran los marinos, sino sus nO\'i~s ). espo­
!o;lS--- li''Ilm ronslanternenle ,-ibradon de "da
Y rl"alitbd. Por este proccdimiento~ S<' !?;:-ra
pcrsistentcment.· la scnsaciórJ de 10 mm('(hato,
<.l.' 10 (Ofn-in(Tfl1C, <k \o drarnitiro. F.J dedo
"'5 tan dirt'Cto corno el produci.lo ror un relatO
rcriooistiro. En TC'alidad, trniendo en curnla
todas las \"'Iltajas ). limitadones del plan .ron­
c:o:bido por d antor, sólo dos puntos sugu~ren

una critica desfavorable: Nichobs Monscrrat
no n'gatea .'1 chiste que Im'o grada l~ pri­
mera V\'l que ;.c dijo. pero que, ron ti t.l~mpo

y las rep.-ticiom."s, ha. perdi{lo todo su ahelente
del primer momento; por otra panl.', 1.'1 autor
\"!{ o:Jl:(f'Si\"3mMllt' crudo. En tinnpo dI." guc,?,
los barro;; Kln Iripulados por homb.-.,s queye­
na¡ ti animo en constante ImsiólI, que \'.,'rn
hacinados. que hablan sin miramient~, ),-.f'P
"propiado pns<:ntarlos así en cu;¡lquu."r obra
qUe a ellos se refiera. Pero en el libro que ahora
.<'omentamos ha,. ;¡!I!unas bre\'Cs seIT.ioll(·S, mu)'
distandadas Mllre si. que uo han'u nmgun.a fal­
ta. No aña.l{·n ningun factor pú>'ilivo. e mlro­
du«n una nota lX'rjudici.ll para ti e1n'ado lono
de la obra.

El eXilO de Thl Crwl Sra pudiera d.:tenni­
nar a los 1,'Cton-,¡ a busar otros libros de tema
rÑritimo. No es esa. una tan-a sencilla.. F.n la
oo'-ela inglcs.1.. la -Iradición maritima ~ ~lIa
establecida de antiguo. pero no es oonhnlU..
Comenzó COll Daniel Ddoc (1660-1731), no
tanto m la hoy mi~ol,',l:'ic" nOI'<'la I~tul"da
Robinso" Cnuor como .'n olras del tlpo de
Captai" Si"gl..,O~, en las que se respira plt­
namente la iCOsa.ción de la importanCia que C'I
marino tiene para la ,'ida nacional. Rusa I~

1;0 el ambiente del mar Tobias SmoIld. (1721-

1771), quien de joven_navegó tomo ayudante
de drujano. En Pcregrilll Pick/e, Somollett
introdujo un tipo vigorosisimo en la novela
nautica: el oornodol:Q Hawser Trunnion. F.1
mar es la ba.se de gran parte de lo escrito por
Smollct; tras kte, queda un vacio hasta la
llegada de Marryat.

Marryal fue un distinguido novelista del
siglo XIX. Escribió quince obras para aduhos y
cinro para niños, muchas de ellas referentes
al mar. Hay por 10 mC'nos trC's que son re"l·
mente maestras: P..ter Silllpll.'. },fr. Mid5hip­
mllll EfJJY y POllr IlId. En e1l"1 combina \o
humoristiooOOlllodramátioo. Marryat fué un
hombre de una energia casi fabulosa. Prestó
SCT\'ido en la Marina de Guerra; per1cn.cció
a la Royal Society; trabaj6 como caricaturista
e inventó un código de scña1es, par;¡ los barros
mercanlt'S. que fué el primero en lograr extensa
acq)ta<:lón. Pero, sobre lodo, era l'S(:ritor por
naturaleza. Por tspacio de varias g'....eracioncs,
d publicodevor6 sus libros. Ahora s610 St leen
en algunas. escudas. Pero quizás renazca el
interés por e~ l'scritor.

Oespues de Mar!)'at, \'Udve a interrunlpir·
sc la tradición, salvo en lo que respcc:ta a algo.
nos libros aislados. de los que. durantC' los dos
ultimas si¡;:los, no ~n faltado distinguidos
ejemplos. Los temas de mar fueron revh'idos
por W. C1ark Russdl (1844-1911). un escritor
que ahora se I.'II('Uentra casi olvidado, y fre­
CIICf1I('JT1en~o: presentados, en fOITll<l atractiva,
por R. L. Stevenson (1850-1894). Pero hasta
la publicación de las obras de José Conrad
(1857-1924),apartirdefinndl'lpasadosiglo,
los asuntos marítimos no a!nnraron una dis'
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scrrat son prineip.tlmente "aficion.ados",u do
cir, sólo de tiempo de guerr;;¡. En las poa
veces en que '¡Mrc<:e el profesional, en TI:
Cruel Sta, se apr«ia en él la TC500ancia (
viejos ecos, St ve en él la autoridad de H
antepasados. La disciplina de Marr}'at fué ml
cho más severa, sus condicionl's de servici
abrumadoras, pero los personajes de Mon$l
rrat &OlI los Vtrdaderos deKnldicntts direct(
de los fIorpbrcs de la flota de CoUinpood. ta
bien descritos poT Marryat Us armas son d
lermtcs, el enemigo es distinto, los métodr:
son otros, la actitud de los oficiales con st
subordina<\o$ ha experimmta.do una feliz eY'I
lución, pero subsiste el lnar, ron fTC<'UCnC'Í
cruel, a \'c«s benigno, pero jamis loIeranl
-en ninguna é¡lOCa o Iatltud- para los mar

110S ,~~;':t~llg~nn:;if~~~o~scnribT2::
rad en TM MirTor o/ the Sta- en el repentin
Iránsito de l'SOS corazones, desde las cimas d
la lucha y la tensión y el eslTepito tremebundo
desde la vasta e ioqutcta furia de la superficio
a la profunda ¡Mz del fondo del mar, donnid
e imperturbable desde el comienzo <k los s
g1os."Talepilafio<'Saplicablealosma~

deseritos por Mon~rr;¡t. que van a la muen;
no por Ioll azares de una tOTrTlCflta, como-I,
de Conrad, sino por los designios de un ml
migo mis personal; y en Tltt Cruel Sta no 1
sal"ln ni las mujeres. Loekhart, que, com
Erie..'lOn, se ha dedicado a la guerr;;¡ sin hatM
sido antes marino profesional, encuentra, h<
da el final dC'1 libro, una <:omF."ñf:ra ideal e
la pcrsonade Julie Hallam.ofu:ia1 Pe los Se!
vicios Auxiliam F('II'I('Ilirl<:!l.-de la Marina d
Guerra. Julie es una cx~lente mujer:~
rompetcnte, atracti,"3. y cuando se le llega :
corazón, St en('Ucntra. en el un amor sincerl
Nada, ni aun el trágko final del "Compa!
Hosc" es más conmovedor que las relativa.mer
te pocas páginas en que Julie l¡Jame. CWlml
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muere ahogada, como resuhadQ de un acciden­
te, el lector tiene realmentt la impresiÓll de ha­
ber recibido un golpe físico. Y, como ocum'
con t:lntos incidentes en tiempo de f!'unra, es
innecesario.

l.os criticos deben scr cautdosos l'n sus
vaticinios acerca del volumen de vcnta (luc"a
a lograr un libro. Pero, lo qnc en este caso
cahedeciresqll",:\l1nqncexistalll11Uehas obras
sobre la guerra naval moderna -algunas de
ella~ compuesta, con mayor respClopara la for_
ma artística de la no\"t"la-, pocas serán la,
que reflejen, tk modo l\1:'\~ claro)" directo, los
$ufrimÍt'ntos, los (·sfU('rlOs y los pa~ati('rnpos

de una comunidad (k hombres oril'nta,l.1 had~

un mismo fin. La lradicióllllaval SI' mantiene
aquí en un ekvadoplano, alluqm' quizás no l'n
el más l'levado. Dl1rank ll1u~hos años, seri,
dificil dl.'tl'mlinarel pncsto dcfinitivo que co­
rrespollde aTAr Crllel Sro l'n la literatura in­
glesa; pero asi como quienes quieran conocer
la Marina del siglo X\"1lI y~XtX necesitan leer
a Smollett y !IIarr)'at, el libro de MOllserrat
será de obligada lretura para quienes descan
saber tÓmo fué.la "ida en el mar duran'te una
epoca aterradora

El monto de la pensión varia, dice el sin­
dicato, en proport:ión dirt'{:ta a los 'años de
servicios: desde 15 años con pensioo dcl40~

'del sueldo, hasta los 30 con pago íntegro.

uinguno. andu.viese hol¡:uán ni lUykra nece­
sidad, y si la tenia se le suplia__"~

y apfI:ciaruJo con mirada. ele jurista la ex­
propiacion que los Irn= realinb::Ul' pera pro­
ceder l'n seguida a la rt."Organiz.1.Ción econó­
mica de la sociedad, d.ec~ Polo tie' Ondl'gardo
con jUSlieia: "Todo este orden, bien mirado,
no fué quila~a los indios sus haciendas sino
prohibirles el aso denas y dar medios como
gozaseD de ca.da cosa por el Orú~D' que con­
"C'fIiaa su coluen'aciÓll,puesIQJ,tribulOSlia­
han de aquello mismo que d Inga y el Sol
señalaban .para sí y n:o de lo pmpi~ que de­
jaron pan la comunidad", ni áe' rO. que cad.l
unocriabayel Inga le había hC<'ho merced:' ,.

Fué así posible que en qui'nientos años ti
Estado de 106 Ineas, er de' los Cuatro Suyus,
alcanzara su' apogeo. Entonces, al comenzar
el siglo XVI o. e., "se eQllQl;e' ¡>EIJI" todas tu_
tribus de America ,que aquí, eUl este lado del
mando, vive el mayor poder humano;poseedor
(le grandes 'riquezas en'nletal"cs prteiosos y
donde la Ot'ganización SQCia~ es IUI modelo. El
avance de los ejércitos civirlZildolU es pre­
visto COllU,) una fatalidad histórica ... Dcl
Istmo de Panamá al SUI, el Inca es un ser
semidiviuo, llamado ¡¡, e1.evar a todos los hom­
bres a un nivel superior de vida. Es éste ti
~-uadroYellaiD)pttsi:éJo,~qIIt'1os

descubridores de América reciben, un poco
incrédulamente, de labios d~ ~ infonnan­
les",n

ROXIMAMENTE empezarán a gozar

P de los beneficios de la Ley de Pen­
siones Civiles y de.Retiro los 2,000 tn\­

picados que laboran en la Universidad
Nacional Autónoma de Mé][ico, en virtud del
acuerdo presidencial que expidió elliccnciado

Alemán, el 30 de abril del año pasado.

Mediante el citado acuerdo, los trabaja­
dores de nuestra institución quedaron incor­
porados desde ellQ de mayo del año an!l'rior

al rigimen de pensiones civiles, por lo que ya

se estudian' los expedientes de los empleados
que tienen derecbo a recibir pensiones,.prés­
tamos a corto plazo, hira.tecarios, prend.uios,

etcétera. '
El Sindicato de Trabajadores de la Uni­

versidad N3-cional ba estado dictando instruc­
ciones a sus 2,000 agremiados para darles a

conocer los trámites que deben llenarse a fin
de recibir los beneficios a que tienen derecho.

Por lo que ~e refiere a pensiones, la agru­

pación sindi.cal dice que tienen derecho a ellas

los trabajadores que cumplan 55 años de su
edad y tengan 15 de servicios, como míni".1o;
los trabajadores que se inhabiliten fisica o in­
telectualmente, a causa del servicio, sea cual

fuere el tiempo que hayan estado en funcio­
nes, y los que se incapaciten física o intelec­

tualmente, por causas ajenas al desempeño de
su cargo o enlpleo, si tienen por lo menos

15 aiios de sen'icios en la UN'AM O en cual­

quiera otra dl'pendencia oficial.

PENSION-PARA LOS QUE LABORAN
EN LA

UNIVERSIDAD
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<1... lksviar los (tirsos de las aguas, controlar
los sistemas de regadio, cernr las tomas, etc.,
para v"ncu la rC'Sisto:ncia de los pueblos ro:­
nucntes a sus ofenas de alianza o inrorpon­
~'ión al Imperio de los Cuatro Horizontes. Las
presiones eOOllómic;l,¡ comprendian la apropia­
ci,)Il de losg:mados,la ocupación de las tierras
.le cultivo y su distribud6n entre 1;'1 pueblo
~,.ñoria1. Empleaban todos estos recursos sólo
~kspués que fracasaban sus gestiones diplo­
máticas: envios de presentes (objetos de oro
\" Illata, ko11as para mancebas O esposas del
:,graciado, etc.) o solicitaciones de esposa
<Id pueblo con d que se buscaba la alianza
" anexión al Estado. Como ultimo recurso lIe­
gab.l la guerra. En algunos casos, guerra d...
muchos años y de resultado adverso para el
nmquistador. Pero la ley del vencedor era
l"Onservaralpueblovencido.incorpornrloala
nacionalidad y {'ngrnnar ~u producriÓll al sis­
tema productivo del pais.

"Cuandolos_Ingas~uistaron estati,,­
rrn --deda el licenciado Falcón en 1582 ante
un Concilio provincial en Lima- se enseño­
rearon della a su volunlad romo señores so­
beranos, y siempre se iban ayu~ndo de los
naturales de las tierras que conqUistaban, por
lo aial no los trataban romo a esclavos, ni
les tomaban sus tierns y haciendas, sino como
a vasallos, y también que no se hallará que
ningun señor haya tratado a sus vasallos me­
jor ni más a gusto y provech~ dell.os, fUera
de algunas cosas tocantes a matmnOlllo y otras
{'osas de religiÓfl".n

Sumado a esto el esfuerzo unifkador en
d campo del idioma y, el integrador, en el
campo de I~ economía, se comprende que los
mismOS cronistas de la oonquista hayan rCCl>­
nocido desde el pri~r momento que .,~ Im­
p',.. rio de los' hkas, aunque ~an extend~do }'
"umpuesto de tantas y .tan d,versas nac~ones,

,'ra una sola república, I'}'gida por unas mlSOlas
leyes, .fueros r .~ostU?lbres, y obse:...a.~t~: de
una mIsma rclig,on, ritos y ceremonias. ..

A la acción unin:rsalizante o dI' extMlslOTl
horiwlltal, dc los Incas, corresponde tambíéfl
un movímiento v!"rlical, de profundidad, que­
l'stab1cce uná t'structura jerárquica ('n la so­
dedad, coronada l>or la dinastía de- lo;¡ miem­
bros de! ayllu de Arar ~fanco r d~.sus s.u­
ceso",s.Atra\'¿sde"staJerar'1ul~Clon soc!al
fué posible que U~' \'3sto mecanIsmo dl' la
producci6n, la dis.t~lbuciOn. y el consumo. fun­
donara en atenClOl1 al bienestar de toda la
nacion.

<l ~T=~n~ul~~~.~~l~~j;.nd~t~e~~
cebían ¡;::ran bien en que los mll"slro~ ~el
Inga tdÚan gran cuenta en hacer que los indiOS
seocup;¡.Stn en ejl'reieiosde su pr':l\'~hoy de
la república y comunidad de la tierra )' que


